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c.1.- Símbolos marianos portados por ángeles. 

Los ángeles son portadores de alusiones o símbolos en loor de la Vir­
gen, con imágenes poéticas sacadas del Antiguo Testamento, en las que lo 
afectivo casi supera a lo teológico. 

Los símbolos procedentes del Cantar de los Cantares -lirios o azuce­
nas, narciso y palmas- se tomaron de las alabanzas que el esposo hace de 
la esposa y constituyen elementos que proclaman virtudes y gracias; como 
la esposa es una prefiguración de la Virgen, es prístino el sentido mariano 
de las representaciones. 

Es difícil distinguir si las flores que porta el ángel de la pilastra seña­
lada con el número 23 son lirios o azucenas; ya hicimos alusión a ello y a 
nuestra postura sobre esta cuestión en la nota 23. Sean cuales sean, estas 
flores están simbolizando fundamentalmente a María56, convirtiéndose en 
muy significativas en la iconografía de algunos de los episodios relacio­
nados con su vida (Anunciación, Inmaculada Concepción, Encuentro de 
San Joaquín y Santa Ana en la Puerta Dorada, Asunción, etc.); es símbo­
lo clásico de pureza y virginidad. 

El binomio María / lirio-azucena es muy frecuente en los himnos 
marianos y viene de antiguo, como prueba la existencia de dos órdenes 
militares medievales fundadas en honor a la Virgen con el título de orden 
de la Azucena: una, por García Sánchez de Navarra en el siglo X; la otra, 
por Fernando I de Aragón en 141357 • 

En el poema bíblico, el esposo se autoidentifica con el narciso, pero en 
la tradición hebrea esta flor se une al lirio para simbolizar la belleza del 
amor de la amada que se abandona en el amado, por lo que también se 
extiende a María como emblema del consuelo y de la esperanza. 

La palma está representada dos veces, seguramente, cada una repre­
senta una de las varias acepciones que se le atribuyen: la palma fue adop­
tada por la Iglesia primitiva como símbolo de la victoria del cristianismo 
sobre la muerte; un ángel presenta una palma a la Virgen en el momento 
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